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RESUMEN. En este trabajo, presentamos una síntesis
de las prácticas mortuorias de los grupos aborígenes del
tramo final de la cuenca del Plata, correspondiente al
Holoceno tardío. Este registro ha sido analizado siguien-
do dos aspectos centrales: la tendencia general de las
conductas mortuorias y su variabilidad vinculada con
las diferentes unidades del paisaje que conforman el área
bajo estudio. Dicho análisis ha permitido observar como
tendencia el uso de áreas formales de enterramiento, el
empleo extendido de inhumaciones secundarias, la orien-
tación de las inhumaciones primarias, preferentemente
con un eje este-oeste, y un claro tratamiento mortuorio
diferencial basado en el sexo y en la edad de los indivi-
duos en algunos sitios. Paralelamente, se observa un au-
mento en la cantidad de inhumaciones secundarias en
los sectores del paisaje donde existe mayor fragmenta-
ción del mismo, particularmente en las islas del Delta
inferior y superior.

PALABRAS CLAVE: humedal del Paraná inferior, del-
ta del Paraná, registro funerario, inhumaciones prima-
rias y secundarias, diferencias mortuorias regionales,
variabilidad en categorías de sexo y edad.

TITLE : Mortuary practices in the wetland of the lower
Paraná.

ABSTRACT. In this paper we present a synthesis of mor-
tuary practices of aboriginal groups who inhabited the
final stretch of the La Plata basin during the late Holo-
cene. This record has been analyzed with regard to two
central aspects: general tendencies of burial behaviors
and their variability related to the geomorphological units
of the landscape. The analysis has allowed us to identify
the tendency to use formal disposal areas, an extended
practice of secondary burials, a preference for East-West
orientation of primary burials, and a clearly differenti-
ated mortuary treatment based on sex and age of indi-
viduals. At the same time, an increased presence of sec-

ondary burials has been observed in units of the land-
scape where greater fragmentation exists, mainly in the
higher and lower Delta islands.

KEYWORDS: Lower Paraná wetland, death-related be-
havior, primary and secondary burials, regional mor-
tuary analysis, variability in sex and age categories.

INTRODUCCIÓN

EL HUMEDAL  DEL PARANÁ INFERIOR (EN ADELANTE HPI)
es una unidad ambiental definida por sus caracte-
rísticas ecogeográficas que se extiende a lo largo

de 320 km en sentido aproximado noroeste-sudeste, y
unos 90 km en sentido noreste-sudoeste, en el extremo
meridional de la cuenca del Paraná-Plata (figura 1). Este
espacio estuvo poblado durante el Holoceno tardío (3500-
500 años 14C AP) por grupos humanos que manipularon
el ambiente de diferentes formas. Algunos de ellos, pro-
bablemente, generaron parches productivos con especies
silvestres así como prácticas hortícolas con diferente gra-
do de intensidad. Todos los grupos, además, exhibieron
un sustancial grado de complejidad social, tecnológica y
económica, que habría conllevado comportamientos te-
rritoriales (cfr. Loponte et al. 2004; Acosta et al. 2007;
Loponte 2008). El registro mortuorio asociado es excep-
cional, no sólo por la cantidad de inhumaciones detecta-
das, sino por la notable variabilidad de las estructuras
funerarias (Zeballos y Pico 1878; Torres 1903, 1911;
Greslebin 1931; Lothrop 1932; Gatto 1939; González
1947; Gaspary 1950; Lafón 1971; Petrocelli 1975; Cag-
giano et al. 1978; Loponte 2008; Mazza 2010a). Si bien
este registro es conocido desde hace décadas, los estu-
dios mortuorios en el área se han centrado en la descrip-
ción de casos particulares de cada sitio. Paralelamente,
el avance de las investigaciones en los últimos cinco años
ha incrementado el número de observaciones, existiendo
además una notable mejora en la calidad de la informa-
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locales (Loponte y Acosta 2003-2005; Loponte et al.
2011).1

EL AMBIENTE

El HPI integra la eco-región «Delta e Islas del Paraná»
(Burkart et al. 1999) que se distribuye a lo largo del cur-
so de este último río. El vector térmico de los ríos Paraná
y Uruguay produce un efecto microclimático en un sec-
tor tan meridional como los paralelos 33º y 34º S, donde
se ubica este humedal de características subtropicales,

Figura 1. Ubicación del humedal del Paraná inferior (HPI).

ción disponible (Loponte 2008; Mazza 2010a). Por ello,
es oportuno presentar un estado de la situación general
relacionada con los comportamientos mortuorios del HPI
durante el Holoceno tardío, e integrar este registro den-
tro del cuadro global de las prácticas mortuorias de los
grupos prehispánicos de la cuenca del Plata.

Analizaremos el registro mortuorio estudiado en tér-
minos globales, así como las particularidades que pre-
senta en cada uno de los sectores que integran el HPI
(ver más abajo). Nos interesa estudiar no sólo los aspec-
tos relacionados con las prácticas mortuorias en general
(modalidades de entierro, orientaciones, posiciones de
inhumación, etc.), sino también determinar si existieron
diferencias en base al sexo y la edad en el tratamiento de
la muerte, o distinciones que puedan vincularse con el
estatus social de los individuos, así como el grado de sa-
turación y reutilización de los espacios mortuorios. Ex-
cluiremos de este estudio las poblaciones de horticulto-
res amazónicos históricamente conocidos como guara-
níes, que poblaron tardíamente el sector meridional y
oriental del HPI, cuyas conductas mortuorias fueron cla-
ramente muy diferentes de las practicadas por los grupos

1 Este trabajo forma parte del proyecto de investigación «Pobla-
miento y Colonización del Sector Central de la Región Pampeana»
dirigido por los doctores Daniel Loponte y Alejandro Acosta, cuyos
objetivos son el estudio del proceso de poblamiento, colonización y
evolución de los grupos humanos que habitaron el área desde el Pleis-
toceno-Holoceno hasta el siglo XVI. Como subproyecto asociado de
uno de los autores (B. M.), se desarrolla la tesis doctoral «Diferen-
ciaciones sociales en el humedal del Paraná inferior: un abordaje
desde los comportamientos mortuorios y la biomecánica en socieda-
des cazadoras-recolectoras de fines del Holoceno tardío».
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humana en la región, algunas de estas unidades han sido
articuladas, identificando seis grandes sectores basados
en la oferta de los recursos y en el grado de fragmenta-
ción fluvial del paisaje (Loponte 2008). Estos sectores
definidos para los estudios arqueológicos locales son: 1)
Delta superior y medio, 2) Delta inferior, 3) Bajíos Ribe-
reños, 4) Pradera de Ibicuy, 5) Planicies Inundables, y 6)
sector de Praderas y Sabanas (figura 2). Los dos prime-
ros (Delta superior-medio y Delta inferior) están delimi-
tados por los grandes ríos que enmarcan el área insular,
es decir, el delta propiamente dicho (ríos Paraná-Paraná

Figura 2. Sectores del humedal del Paraná inferior (Holoceno tardío). Sector 1: Praderas y Sabanas. Sector 2: Planicies inundables. Sector 3:
Delta superior y medio. Sector 4: Praderas de Ibicuy. Sector 5: Bajíos Ribereños y terrazas fluviales del Río de la Plata (estas últimas fuera
del mapa). Sector 6: Delta inferior.

con desarrollo de pastizales, bosques xerófilos y selvas
subclimáxicas (Cabrera y Zardini 1979).

El HPI es un macromosaico muy complejo de hume-
dales, cuya productividad primaria depende esencialmente
de los pulsos de inundación del río Paraná (Bó y Malvá-
rez 1999). Bonfils (1962) dividió el área en 4 grandes
unidades en base a la vegetación: Delta superior y me-
dio, Delta inferior, Bajíos Ribereños y un sector de Bos-
ques subxerófilos. Más tarde, Malvárez (1999) precisó
este análisis delimitando 13 unidades de paisaje. Sin em-
bargo, a efectos de estudiar los procesos de la adaptación
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siglo XIX y principios del XX, como de sitios excavados
por nosotros. Para estos últimos casos, la información
fue obtenida a partir de excavaciones sistemáticas, don-
de se relevó la información planialtimétrica y contextual
relevante para los objetivos de este estudio.

Para analizar la variabilidad mortuoria en cada uno de
los sitios y en los sectores ambientales mencionados, se
consideraron diferentes categorías de inhumación: pri-
marias, secundarias e indeterminadas. Las primeras per-
tenecen a aquellas en donde la relación anatómica entre
las partes del esqueleto no ha sido culturalmente altera-
da. En cambio, los entierros secundarios implican un pro-
ceso mediante el cual el cuerpo es desarticulado y, en
ciertas ocasiones, reestructurado nuevamente, pudiendo
sus partes anatómicas diferir significativamente de su
posición original (Campillo y Subirá 2004; White y Fol-
kens 2005). La categoría de inhumaciones indetermina-
das pertenece a aquellas que son mencionadas en la bi-
bliografía sin brindar información acerca de su modali-
dad de inhumación, ya sea primaria o secundaria, y/o a
aquellos entierros cuyo ordenamiento y distribución es-
pacial de las unidades anatómicas no permite conocer
con certeza si se trata de modalidades primarias o secun-
darias. Por lo general, suelen pertenecer a esta última ca-
tegoría aquellas que han sido perturbadas por procesos
posdepositacionales, pero también cuando falta informa-
ción confiable respecto a las condiciones de los hallaz-
gos.

Dentro de las inhumaciones secundarias, hemos dis-
criminado entre paquetes funerarios, acumulaciones óseas
y cráneos aislados o conjuntos de ellos. Los paquetes
mortuorios fueron identificados por ser un agregado, en
su mayoría, de huesos largos estructurados de manera
superpuesta siguiendo el eje axial, con uno o varios crá-
neos en sus extremos, o sobre ellos (González 1947;
Gaspary 1950; Mazza 2010a, 2010b). En cambio, las acu-
mulaciones óseas, si bien también se componen en su
mayoría de huesos largos superpuestos, no guardan un
patrón espacial organizado simétricamente (Mazza 2010a,
2010b). Por otro lado, en la bibliografía se menciona la
existencia de incineraciones (Greslebin 1931; González
1947; Gaspary 1950). Sin embargo, la presencia de esta
práctica debe ser tomada con cautela ya que, como acla-
ra González (1947: 34), la incineración de los restos pue-
de ser producto de actividades posteriores sobre el área
de inhumación, las cuales impactarían sobre los entie-
rros de forma indirecta sin guardar relación alguna con
las prácticas funerarias. Por el momento, dado que no
hemos podido constatar su existencia y los datos en la
bibliografía consultada son ambiguos, nos inclinamos a
considerar que no existen registros adecuados que docu-
menten de forma indudable esta conducta, lo cual es una
propiedad del registro cuya detección está incorporada

de las Palmas y Paraná Guazú). Estos grandes cursos de
agua crean una barrera biogeográfica para la dispersión
de algunos taxones, como el venado de las pampas (Ozo-
toceros bezoarticus) y el ñandú (Rhea americana). Inter-
namente, son espacios con una alta fragmentación flu-
vial, debido al desarrollo de una serie extensa de arro-
yos, bajos, e innumerables bifurcaciones fluviales. Las
Planicies Inundables, que se desarrollan hacia el nordes-
te del Delta inferior, tienen características intermedias
entre el Delta y las llanuras adyacentes, con mayor faci-
lidad para el tránsito terrestre. Luego hay tres espacios
con menor fragmentación fluvial y que presentan una bio-
cenosis parcialmente diferente. Estos son el sector de Pra-
deras y Sabanas, donde hay un importante desarrollo de
áreas abiertas con llanuras de gramíneas y extensos cam-
pos de médanos, y cuya flora y fauna es intermedia con
el pastizal pampeano del sur de Entre Ríos; la zona de las
Praderas de Ibicuy, que es un pastizal abierto con muy
escasa o nula fragmentación fluvial, pero que está rodea-
do por el complejo deltaico y los Bajíos Ribereños, que
se extienden sobre la margen derecha del río Paraná y
Río de la Plata hasta un poco más al sur de la ciudad de
La Plata, y que conectan con la Pampa Ondulada. Estos
presentan características ecológicas transicionales con la
llanura pampeana (cfr. Loponte 2008).

MATERIALES Y MÉTODOS

Los comportamientos mortuorios del HPI se analiza-
rán a partir de los siguientes sitios arqueológicos: Cerro
Grande de Paraná Pavón (González 1947) y Cerro Gran-
de de Isla Los Marinos (Gaspary 1950), pertenecientes
al sector del Delta superior y medio; Mazaruca (Torres
1903), Paraná Ibicuy 1 (Caggiano et al. 1978) y Escuela
31 (Loponte y Acosta 2007) de la zona de Praderas de
Ibicuy; Cerro Lutz (Acosta y Loponte 2006), Las Áni-
mas (Lafón 1971), Túmulo Puerto Basilio y Túmulo de
Lucuix (Greslebin 1931), ubicados en el sector de Plani-
cies Inundables; Túmulo 1 y 2 del Paraná Guazú, Ce-
menterio 1 del Paraná Guazú, Túmulo 1 del Brazo Gutié-
rrez, Túmulo 1 de Brazo Largo (Torres 1911), Túmulo 1
del Paraná Guazú/El Cerrillo (Lothrop 1932) y Brazo Lar-
go (Gatto 1939) del sector Delta inferior; sitios 1 y 2 de
La Bellaca, Anahí, Las Vizcacheras, Garín, Otamendi 1
(Loponte 2008), Arroyo Sarandí (Lothrop 1932), sitio 1
de Túmulo de Campana (Zeballos y Pico 1878), Río Lu-
ján 1 (Petrocelli 1975), Cañada Honda (Bonaparte 1951)
y El Cazador 3 (Loponte y Acosta 2011), del sector Ba-
jíos Ribereños. Cabe destacar, tal como se observa en las
correspondientes citas bibliográficas de los sitios men-
cionados, que la información utilizada proviene tanto de
análisis bibliográficos del área, excavados hacia fines del
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como un rasgo a explorar dentro de la agenda de trabajo
regional. Los valores del número mínimo de individuos
(NMI) de cada sitio relevado en la bibliografía, se toma-
ron tal como los presenta cada autor. Para el cálculo del
NMI de los sitios excavados por nosotros, se consideró
la lateralidad, el sexo y el estado de maduración de los
elementos óseos (White 1953; Bökönyi 1970; Lyman
1984). Una vez obtenido el NMI y las modalidades de
entierro, se aplicó una prueba de chi-cuadrado (x2) para
evaluar la eventual diferencia microrregional en la mo-
dalidad de las inhumaciones, comparando los diferentes
sectores del HPI considerados y el NMI respectivo para
cada categoría mortuoria. Posteriormente, se procedió al
análisis de correspondencia de los datos para analizar la
magnitud y la naturaleza de la relación entre las varia-
bles (Barceló 2008). A tales efectos, fue utilizado el pro-
grama estadístico PAST, versión 2.08.

La orientación según los puntos cardinales de los indi-
viduos inhumados en modalidad primaria fue consigna-
da de acuerdo con el eje axial de los esqueletos. En la
bibliografía original consultada, se excluyeron aquellas
inhumaciones en las que sólo se consignó la orientación
del rostro. Siguiendo dicho criterio, fueron incluidos los
siguientes sitios: Cerro Lutz, Escuela 31, Río Luján 1,
Arroyo Sarandí, sitio 1 de Túmulo de Campana, El Ce-
rrillo/Túmulo 1 del Paraná Guazú, Puerto Basilio, Para-
ná Ibicuy 1 y Cerro Grande del Paraná Pavón. En el caso
de los sitios excavados por Torres (1911)—Túmulo 1 del
Paraná Guazú, Túmulo 1 del Brazo Largo y Cementerio
1 del Paraná Guazú—, dada la falta de información rela-
cionada con las orientaciones de los cadáveres, estas fue-
ron establecidas según los croquis que figuran en los tra-
bajos respectivos. Para la modalidad secundaria de inhu-
mación, sólo se han podido tomar los datos provenientes
del sitio Cerro Lutz, ya que es el único caso donde se
cuenta con la información adecuada. En este caso, para
los paquetes funerarios, se consideró su eje axial y la
ubicación del cráneo, que se encuentra siguiendo la mis-
ma dirección que los huesos largos que lo conforman.
Para los cráneos aislados, se ha tomado como indicador
de su orientación el punto cardinal del área rostral. En el
caso de las acumulaciones óseas, no se pudo establecer
una orientación definida, debido a la falta de una organi-
zación perceptible de estas estructuras (Mazza 2010a).

En cuanto a las posiciones de las inhumaciones, se re-
gistraron las siguientes categorías de los entierros prima-
rios: decúbito dorsal, decúbito ventral, lateral flexionado
o en cuclillas. En el registro regional, sólo se conoce la
posición de la inhumación de 48 adultos y 9 subadultos
provenientes de los sitios Cerro Grande de Paraná Pa-
vón, Cerro Grande de Isla Los Marinos, Cerro Lutz, Pa-
raná Ibicuy 1, Escuela 31, Garín, El Cazador 3 y Río Luján
1.

La determinación sexual de los esqueletos provenien-
tes de las inhumaciones primarias recuperadas por noso-
tros (sitios La Bellaca 1 y 2, Garín, Anahí, Escuela 31,
Cerro Lutz y El Cazador 3) se efectuó a partir de los indi-
cadores de los coxales y del cráneo (Phenice 1969; Buiks-
tra y Ubelaker 1994; White y Folkens 2005). Para los
entierros secundarios en forma de paquete y de acumula-
ciones óseas, la asignación sexual fue realizada única-
mente sobre los restos recuperados en Cerro Lutz, ya que
es el único sitio del que se conoce la estructura mortuoria
de la cual procedían los restos anatómicos. Para ello, se
desarrollaron funciones discriminantes de variables mé-
tricas de los huesos largos a partir de los individuos cro-
nológicamente contemporáneos con sexo conocido, es
decir, aquellos que presentan estructuras diagnósticas de
la pelvis y/o el cráneo. Posteriormente, se estimó el sexo
de los individuos provenientes de dichos entierros secun-
darios mediante las fórmulas específicas de esa pobla-
ción (Mazza y Béguelin 2011). En cambio, para los si-
tios publicados por otros autores (Cerro Grande de Isla
Los Marinos, Paraná Ibicuy 1, Túmulo 1 y 2 del Paraná
Guazú, Túmulo 1 del Brazo Gutiérrez, Túmulo 1 del Bra-
zo Largo y Cementerio 1 del Paraná Guazú), las catego-
rías de sexo han sido relevadas según consta en la biblio-
grafía original. Sin embargo, estos últimos datos deben
ser tomados con cautela, ya que para la época en que
dichos trabajos eran redactados, los métodos de determi-
nación sexual se basaban principalmente en su acompa-
ñamiento mortuorio o en los tamaños de los huesos (cfr.
Torres 1911). El número de individuos inhumados en la
región, discriminados según el sexo, asciende a 39 feme-
ninos y 74 masculinos. No obstante, sólo poseemos in-
formación sobre la modalidad de inhumación de 22 mas-
culinos y de 12 femeninos, pertenecientes a los sitios
Garín, El Cazador 3, Cerro Lutz, Escuela 31, Cerro Gran-
de de Paraná Pavón y Cerro Grande de Isla Los Marinos.

En cuanto a la determinación de la edad, lamentable-
mente, en la bibliografía de la región sólo se ha discrimi-
nado entre individuos adultos y subadultos, sin mayor
grado de precisión que arroje información acerca de una
subdivisión en categorías menores (v. g. infante, niño,
juvenil, adulto joven, medio y senil (White y Folkens
2005), o bien su edad cronológica. Por ello, se respeta-
ron las mismas categorías etarias de la bibliografía local
(adultos/subadultos), y así hemos integrado nuestros da-
tos, que si bien tienen determinaciones etarias más preci-
sas, no pueden ser empleadas aquí para comparar con los
datos bibliográficos en los cómputos generales. La mues-
tra, según estas categorías etarias amplias, se compone
de 287 individuos adultos y 23 subadultos. Para algunos
análisis que sólo incumben a individuos recuperados por
nosotros, sí hemos empleado categorías etarias más fi-
nas. En los subadultos fueron utilizados el grado de cal-
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viduos que los componen. Los análisis detallados de es-
tas estructuras muestran que, en general, están compues-
tas por más de un individuo (Mazza 2010a, 2010b). Cuan-
do falta esta información, hemos consignado sólo un in-
dividuo, lo que probablemente genera un NMI deprimi-
do. Por otro lado, sólo una fracción de los sitios posee
dataciones absolutas. Los que poseen fechas, se ubican
en la fase final del Holoceno tardío (1300-700 años 14C
AP). Los sitios que se encuentran en el Delta inferior y
en el sector adyacente a la costa del río Uruguay en las
Planicies Inundables que no poseen dataciones, son pos-
teriores a los 2000 años 14C AP debido a la juventud geo-
lógica de ambos sectores (Acosta et al. 2010; Cavallotto
2005). Los restantes sitios, que se ubican en las Praderas
de Ibicuy (sector costero muy bajo) y en el Delta supe-
rior, poseen contextos arqueológicos con cerámica y se
hallan en sectores específicos de las unidades geomorfo-
lógicas, sugiriendo que todos son posteriores a los 3500
años 14C AP y, más probablemente, a los últimos 2000
años 14C AP (ver tabla 1).

EL REGISTRO MORTUORIO DEL
HUMEDAL DEL PARANÁ INFERIOR

La investigación arqueológica en los distintos espa-
cios del HPI ha tenido una intensidad diferencial, por lo
que el registro disponible es más un reflejo de la activi-
dad de excavación que una situación relacionada con
variables demográficas y/o antigüedad de la ocupación
de cada sector (tabla 1). En los Bajíos Ribereños, ubica-
dos en el sector continental del nordeste bonaerense, se
recuperaron 116 individuos (30,7% de la muestra total)
proveniente de los sitios Túmulo de Campana 1 (Zeba-
llos y Pico 1858), Arroyo Sarandí (Lothrop 1932), Caña-
da Honda (Bonaparte 1951), Río Luján 1 (Petrocelli
1975), La Bellaca 1 y 2, Anahí, Las Vizcacheras, Garín,
Otamendi 1 (Loponte 2008) y El Cazador 3 (Loponte y
Acosta 2011). Con excepción de algunos sitios que nun-
ca fueron fechados, el resto de los depósitos de este sec-
tor incluidos en este estudio están ubicados entre 1290 ±
40 y 680 ± 80 años 14C AP (Loponte 2008). En el Delta
inferior se recuperaron 136 individuos (36% de la mues-
tra), provenientes de los sitios Túmulo 1 y 2 del Paraná
Guazú, Cementerio 1 del Paraná Guazú, Túmulo 1 del
Brazo Gutiérrez, Túmulo 1 del Brazo Largo (Torres
1911), Túmulo 1 del Paraná Guazú/El Cerrillo (Lothrop
1932) y Brazo Largo (Gatto 1939). Dado que este espa-
cio emergió básicamente con posterioridad a los 2000
años 14C AP (Acosta et al. 2010; Cavallotto 2005), la
muestra recuperada debe considerarse posterior a dicha
fecha. En el sector de Planicies Inundables, donde se en-
cuentran los sitios Túmulo de Lucuix y Puerto Basilio

2 Para mayores detalles sobre las subcategorías etarias estimadas
para los adultos, remitirse a Mazza (2010a) y Loponte (2008).

cificación dental y de fusión de las epífisis de los huesos
largos (Scheuer y Black 2000; White y Folkens 2005).
En los casos en que los maxilares se encontraron ausen-
tes, sólo fue considerado el grado de fusión de los huesos
largos. Únicamente en Cerro Lutz se crearon tres subca-
tegorías de subadultos: infantes (0 a 3 años), niños (3 a
12 años) y juveniles (12 a 20 años), donde, como se verá
más adelante, se han podido constatar diferencias mor-
tuorias entre ellas (Mazza 2010a). Por otro lado, se con-
sideraron como adultos aquellos individuos mayores de
20 años.2

Una vez obtenidos los parámetros etarios y sexuales
de todos los sitios, fueron evaluadas la modalidad de en-
tierro, la orientación de las inhumaciones y la posición
de los cuerpos para cada categoría sexual y etaria con el
fin de encontrar diferencias entre ellas. En estos casos,
dado el pequeño tamaño de la muestra (N) que posee des-
cripciones mortuorias, no se pudieron efectuar análisis
estadísticos. Incluiremos también en este trabajo una
aproximación a la presencia de ajuar funerario, entendi-
do como la inclusión intencional de objetos por parte de
los individuos vivos en el contexto mortuorio (Kroeber
1927; Binford 1971; Peebles y Kus 1977; Tainter 1978;
Brown 1981; entre otros). Se ha discriminado entre dife-
renciación social vertical (cuando existe un acceso indi-
vidual diferencial a las riquezas), horizontal (cuando las
desigualdades se basan en distinciones de roles), y de
estratificación social —cuando la sociedad se encuentra
dividida en clases sociales con un acceso diferencial a
algunos o a todos los recursos— (Fried 1967; Peebles y
Kus 1977; Tainter 1978). A efectos de identificar pro-
piedades relacionadas con la desigualdad social, se rele-
varon la presencia/ausencia, tipo y cantidad de objetos,
asociación con la edad y sexo del individuo o grupo de
individuos inhumados.

Finalmente, para estimular la discusión sobre la inten-
sidad en el uso de las distintas áreas de inhumación, ana-
lizaremos brevemente la cantidad de individuos sepulta-
dos, las evidencias de reutilización del espacio mortuo-
rio y la estructuración del mismo (Pardoe 1988; Littleton
2002).

Antes de finalizar con este apartado, es importante
mencionar las dificultades que tiene una gran parte de la
bibliografía que se refiere a las prácticas mortuorias en
la región. En algunos trabajos faltan descripciones deta-
lladas de las inhumaciones, en otros no hay información
de la cantidad de individuos recuperados o los datos son
ambiguos. También es usual que en aquellos depósitos
donde se reconocieron paquetes funerarios o «acumula-
ciones de huesos» no se determinara la cantidad de indi-
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sobre Canis familiaris enterrado en un sector adyacente
a las inhumaciones, confirman dicha antigüedad (Loponte
y Acosta 2007; Mazza 2010a). El registro mortuorio del
sector de Praderas de Ibicuy, asciende a siete individuos
(1,8% de la muestra), provenientes de los sitios Mazaru-
ca (Torres 1903), Paraná Ibicuy 1 (Caggiano et al. 1978)
y Escuela 31 (Loponte y Acosta 2007). Las inhumacio-
nes correspondientes a la unidad Delta superior-medio
provienen de dos sitios: Cerro Grande de Paraná Pavón
(González 1947) y Cerro Grande de Isla Los Marinos
(Gaspary 1950). Ambos están ubicados en un espacio que
emergió alrededor de 3500 14C AP (Acosta et al. 2010).
Además, las representaciones plásticas alfareras que po-
seen ambos sitios tienen una cronología situada (por el
momento) con posterioridad al 2000 C14 AP (ver un resu-
men en Loponte 2008). Las inhumaciones detectadas aquí

Tabla 1. Registro mortuorio considerado en el texto. * Este número corresponde a la cantidad de paquetes funerarios identificados y a los que
se les ha asignado un NMI = 1 (ver apartado Materiales y métodos). ** Los secundarios considerados son los tres cráneos encontrados en el
paquete descrito por el autor. El alto número de indeterminados es debido a que no existe una descripción adecuada del resto de las inhuma-
ciones. *** Dada la descripción aportada por Greslebin (1931), al menos un cráneo tiene alta probabilidad de ser secundario, mientras que los
restantes seis individuos, según el autor, también lo serían. Sin embargo, carecen de una descripción precisa como para ser asignados como
tales. La afirmación «si» colocada en algunas celdas se refiere a que el autor menciona su hallazgo pero no así la cantidad ni el número de
individuos.3

(Greslebin 1931), Las Ánimas (Lafón 1971) y Cerro Lutz
(Mazza 2010a); se recuperaron 56 individuos (14,8% de
la muestra). Estos depósitos también deben ser conside-
rados posteriores a los 2000 años 14C AP, ya que se en-
cuentran en el sector más reciente de la costa aluvial del
río Uruguay. Cerro Lutz es posterior a los 1000 años 14C
AP. Tres dataciones radiocarbónicas obtenidas sobre in-
dividuos inhumados en este sitio —esqueleto CL-10, 730
± 70 años 14C AP (LP-1711); CL-3 976 ± 42 años 14C AP
(AA77310); y CL-E9 796 ± 42 14C AP (AA77311)— y
una cuarta (916 ± 42 años 14C AP, AA 77312), efectuada

3 Las dataciones radiocarbónicas correspondientes a Arroyo Sa-
randí fueron tomadas de Loponte (2008) y Bonomo et al. (2011)
respectivamente; las de El Cerrillo y Túmulo 1 de Brazo Largo de
Bonomo et al. (2011) y las correspondientes a Túmulo 1 del Brazo
Gutiérrez y Túmulo 2 del Paraná Guazú, de Bernal (2008).
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ascienden a 63 individuos (16,7% de la muestra total).
Con todo, la base de datos se eleva a un número mínimo
de individuos de 378.

MODALIDAD DE LAS INHUMACIONES

Se conoce con exactitud la modalidad de inhumación
de 186 individuos dentro del HPI (tabla 1), 88 son prima-
rios y 98 son secundarios. Si excluimos los indetermina-
dos del cómputo (N = 192), se observa una ligera tenden-
cia al empleo de las inhumaciones secundarias (52,6%).
Hay datos que sugieren que el desequilibrio es aún ma-
yor pero, como señalábamos, falta información en un gran
número de casos. Por ejemplo, Lothrop (1932) no deta-
lló la cantidad de individuos en los numerosos paquetes
funerarios que recuperó en Arroyo Sarandí. En el Delta
inferior, de donde proviene la mayor cantidad de esque-
letos, prácticamente sólo un sitio posee información ex-
plícita de la cantidad de inhumaciones secundarias (Tú-
mulo 1 del Paraná Guazú/El Cerrillo). Allí, precisamen-
te, esta modalidad incluye más del 80% del total de inhu-
maciones (Lothrop 1932). En contraposición, es notable
la mayor proporción de las inhumaciones primarias en
los sectores de Bajíos Ribereños y Praderas de Ibicuy
frente a las áreas con mayor grado de insularidad (fig. 3).
Esto queda evidenciado al comparar la cantidad de indi-
viduos inhumados en modalidades primarias y secunda-

rias con los respectivos sectores donde fueron hallados.
Los resultados estadísticos arrojaron diferencias signifi-
cativas entre cada sector, según la modalidad de inhuma-
ción (x2 = 31,409, df = 4, p = 2,5266E-6). En la figura 4
se puede visualizar el resultado del análisis de corres-
pondencia derivado del estudio del x2, donde hay una
clara asociación entre los entierros primarios y las áreas
más abiertas y menos fragmentadas del espacio frente a
las modalidades secundarias en el sector de mayor insu-
laridad.

Las inhumaciones primarias, tal como se puede obser-
var en la tabla 1, están presentes en todos los sectores,
con picos de representación en los Bajíos Ribereños y
Praderas de Ibicuy y, prácticamente en todos los casos,
corresponden a inhumaciones en decúbito ventral o dor-
sal. Por ello, es interesante como un aspecto que apunta a
documentar mayor variabilidad, la identificación de in-
humaciones primarias en decúbito lateral, reconocidas
hasta el momento sólo en el sitio Río Luján 1 (sector de
Bajíos Ribereños). Igualmente distintiva es una inhuma-
ción en cuclillas, identificada en Puerto Basilio, ubicado
en el sector de Planicies Inundables. Estas peculiarida-
des, si bien aún están poco documentadas en el HPI, po-
drán confrontarse entre los diferentes sectores del área a
medida que aumente nuestra base de datos.

Por otro lado, dentro de las inhumaciones secundarias,
se evidencia una notable variabilidad. Esta se presenta
hasta el momento en tres formas básicas: fardos o paque-

Figura 3. Distribución de las inhumaciones en el HPI según su modalidad de entierro (primarios vs. secundarios). Los tamaños de los círculos
reflejan el tamaño de la muestra disponible para cada sector.
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de eventualmente pudieron haber actuado procesos pos-
depositacionales. Los paquetes funerarios están pobre-
mente documentados en el HPI, a excepción del trabajo
de Vignati (1941), pero que se refiere a paquetes de ur-
nas funerarias de origen guaraní. Esto es particularmente
cierto para el Delta inferior, donde Torres (1911) men-
ciona el hallazgo de varias de estas estructuras, pero sin
precisar sus frecuencias o detalle alguno de su composi-
ción. Una situación similar se repite en el sector de Ba-
jíos Ribereños en Túmulo de Campana 1 (cfr. Zeballos y
Pico 1878; Loponte 2008).

En Arroyo Sarandí, los paquetes están claramente cuan-
tificados por Lothrop (1932), pero este autor tampoco
precisó la composición de los mismos. En Cerro Lutz
(Planicies Inundables), por el contrario, se ha detallado
la constitución de dos fardos funerarios, observándose
que están conformados básicamente por huesos largos
de los miembros superiores y por un cráneo (ver tabla 2),
compuestos únicamente por individuos adultos y de am-
bos sexos (Mazza 2010a; Mazza y Béguelin 2011). Una
conducta diferente se observa en el Delta superior, tanto
en el Cerro Grande de Paraná Pavón como en Isla Los
Marinos, donde se individualizaron paquetes que, ade-
más de individuos adultos, contenían huesos de infantes
y más de un cráneo por estructura (González 1947; Gas-
pary 1950; Mazza 2010b).

tes funerarios, acumulaciones óseas y cráneos aislados.
La cantidad y calidad de información hace aún muy difí-
cil evaluar estadísticamente las diferencias microrregio-
nales de estos tres tipos de inhumaciones secundarias.
Sin embargo, podemos ver algunas tendencias. Los crá-
neos aislados aún no se han detectado en los Bajíos Ri-
bereños, a pesar de ser uno de los sectores con mayor
muestra. Por el contrario, en los sectores más septentrio-
nales, con muestras más pequeñas (Planicies Inundables
y Delta superior), estas prácticas mortuorias ya han sido
efectivamente identificadas (González 1947; Acosta y
Loponte 2006; Mazza 2010a). Las acumulaciones óseas
también carecen de un buen registro regional. Incluso no
hay consenso acerca de los factores que las originan (To-
rres 1911; Lothrop 1932).

Los análisis de una estructura de este tipo en Cerro
Lutz determinaron la selección de huesos largos, prefe-
rentemente de los miembros inferiores, y la casi total au-
sencia de costillas, cráneos, maxilares y huesos densos y
pequeños como los carpianos, tarsianos y falanges (ver
tabla 2); además de estar compuesta en su mayoría por
individuos masculinos adultos y juveniles (12-20 años)
de sexo indeterminado (Mazza 2010a; Mazza y Béguelin
2011). Por ello, parece poco probable que constituyan
inhumaciones primarias desestructuradas; más bien son
conjuntos secundarios selectivamente conformados, don-

Figura 4. Análisis de correspondencia entre las modalidades de inhumación (NMI) y los distintos sectores del HPI. PRAD IBICUY: Praderas
de Ibicuy, BRM: Bajíos Ribereños, PL_INUN: Planicies inundables, D_INF: Delta inferior, D_SUP: Delta superior, PRIM_: inhumaciones
primarias, SEC: inhumaciones secundarias.
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ORIENTACIÓN DE LAS ESTRUCTURAS
FUNERARIAS

La orientación de las inhumaciones primarias no es un
aspecto detallado en gran parte de la bibliografía consul-
tada. En algunos casos, se consignó sólo la orientación
del rostro (Greslebin 1931), mientras que en otros sitios
publicados por Torres (1911), las orientaciones sólo pue-
den inferirse de los croquis publicados. Por ello, la mues-
tra es aún pequeña y sólo podemos evaluar la existencia
de tendencias generales que deberán ser contrastadas en
el futuro mediante la adición de nuevas muestras. Otro
aspecto que impacta en el sesgo de la información es que
tan sólo cuatro sitios del HPI tienen información sobre la
orientación de los cadáveres (Arroyo Sarandí, Túmulo 1
del Paraná Guazú/El Cerrillo, Cementerio 1 del Paraná
Guazú y Cerro Lutz). Estos sitios concentran el 66% de
los casos sobre un total de 77 individuos analizados (ver
tabla 3).

El valor promedio de todas las inhumaciones registra-
das señala que la orientación predominante del cráneo es
hacia el oeste (41,5%), seguida por la orientación este
(22%). Al analizar los porcentajes de cada sitio por sepa-
rado, en algunos de ellos hay un neto predominio de los
cráneos orientados hacia el oeste (66% de los casos de
Cerro Lutz, 71% en Túmulo 1 de Brazo Largo y 50% en
Arroyo Sarandí), mientras que en otros es exactamente

opuesto, ya que se orientan preponderantemente hacia el
este-noreste (80% de los casos en Cementerio 1 del Para-
ná Guazú, 63% en Túmulo 1 del Paraná Guazú-El Cerri-
llo). Hay muy poca información en lo que concierne a las
orientaciones de los paquetes funerarios, a excepción de
los provenientes de Cerro Lutz. Aquí los fardos funera-
rios guardan el mismo eje axial que las inhumaciones
primarias (oeste-este), pero la orientación de dichas es-
tructuras secundarias es más compleja, debido a que los
cráneos de cada uno de ellos mantienen orientaciones
opuestas (fig. 5). Los paquetes n.os 5 y 18 muestran el
cráneo ubicado hacia el este, mientras que los paquetes
n.os 9 y 17 lo hacen hacia el oeste. A su vez, debido a que
los paquetes n.os 5 y 9, por un lado, y los n.os 17 y 18, por
el otro, se ubicaban en una misma línea recta imaginaria,
sus respectivas orientaciones provocan que los mismos
se hallen en sentidos opuestos; es decir, los paquetes es-
tán alineados por pares, pero con sus respectivos cráneos
colocados en ambos extremos opuestos (cfr. Mazza
2010a).

DIFERENCIAS DE SEXO Y EDAD

Las diferencias en el tratamiento de la muerte según el
sexo y la edad también han sido escasamente documen-
tadas en la arqueología regional y, en consecuencia, dis-

Tabla 2. Cálculos de abundancia relativa para los entierros secundarios de Cerro Lutz. MNE: número mínimo de elementos, MAU: número
mínimo de unidades anatómicas, MAU%: estandarización del MAU. * Se han incluido las falanges de las manos y los pies. ** Fueron inclui-
das todas las vértebras, exceptuando C1 y C2. *** Se refiere a todos los tarsos con excepción del astrágalo y calcáneo (tomado de Mazza
2010a: 98).
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nes, posee un correlato en Garín, ubicado en el sector de
Bajíos Ribereños, donde el único enterramiento recupe-
rado corresponde a un masculino adulto inhumado en po-
sición decúbito dorsal. En forma concordante, en el sitio
Escuela 31 (Pradera de Ibicuy), el único individuo ex-
traído, que corresponde a una mujer adulta, se encontra-
ba en posición decúbito ventral (Loponte y Acosta 2007).
Es posible considerar que las diferencias de posición des-
critas por Lothrop (1932) en Arroyo Sarandí obedezcan
a un tratamiento diferencial por categorías sexuales, pero
este autor no discriminó las inhumaciones en función de
ellas. De este modo, por el momento, en el registro del
HPI se observa cierto predominio de la disposición de
los masculinos en decúbito dorsal y de los femeninos y
subadultos en decúbito ventral. Existen algunos casos re-
cientemente registrados en otros sectores de la cuenca
sugiriendo que esta conducta de diferenciación, en base
a categorías de sexo y edad, podría haberse extendido
fuera del HPI, alcanzando el Paraná medio (Feuillet Ter-
zaghi, comunicación personal, 2010).

Otra conducta que diferencia las categorías etarias se
observa en la conformación de los entierros secundarios
recuperados en Cerro Lutz (Planicies Inundables). Los
cuatro paquetes funerarios hallados están exclusivamen-
te integrados por huesos de adultos de ambos sexos. Mien-
tras que los juveniles (12-20 años) sólo se detectaron en
las acumulaciones óseas, junto a otros masculinos adul-
tos (Mazza 2010a; Mazza y Béguelin 2011). Esto se di-
ferencia de lo observado en el Delta superior (sitios Ce-
rro Grande de Paraná Pavón y de Isla Los Marinos), don-

Tabla 3. HPI. Orientación de los cráneos de las inhumaciones primarias. a La orientación hacia el este se deduce del croquis incluido en la
publicación de Petrocelli (1975: 257, fig. 4, infante I-R.L.). b Hay un individuo orientado según Lothrop (1932: 165) hacia el oeste, pero
carece de información si es primario o secundario. c Se consideró la orientación de los cráneos (head direction) según consigna Lothrop en su
cuadro (1932: 152), donde se incluyen inhumaciones secundarias que, dada la información aportada por aquel autor, no pueden discriminarse
de las orientaciones de los primarios. d Datos tomados del croquis de Torres (1911, fig. 106). e Datos tomados del croquis de Torres (1911, fig.
157). f González (1947) describe la inhumación como mirando hacia el norte. Por la descripción dada, se infiere que el cráneo estaría orien-
tado hacia el oeste (cfr. González 1947: 26). BR: Bajíos Ribereños, DI: Delta inferior, PI: Planicies Inundables, PIb: Pradera de Ibicuy, DS:
Delta Superior.

ponemos de una base de datos muy pequeña. Sin embar-
go, podemos establecer algunas diferencias que podrán
ser puestas a prueba mediante la documentación de nue-
vos casos.

En el sitio Río Luján 1 (Bajíos Ribereños), los dos
subadultos recuperados en inhumaciones primarias pre-
sentan evidencia de ocre, a diferencia de los cuatro adul-
tos detectados (Petrocelli 1975). En Cerro Lutz (Plani-
cies Inundables) hay evidencias de coloración con ocre
en un niño (3-12 años) y un infante (0-3 años), que son
los únicos entierros primarios de subadultos que se recu-
peraron con buena preservación e integridad en el sitio, y
a los únicos que se les detectó este tratamiento a excep-
ción de un primario masculino adulto. En el sitio Paraná
Ibicuy 1 (sector Praderas de Ibicuy), el único subadulto
recuperado estaba con el cráneo orientado hacia el este,
mientras que los adultos lo hacían hacia el oeste (Cag-
giano et al. 1978).

Un aspecto que hasta el momento no fue advertido
explícitamente en la arqueología regional, se relaciona
con la tendencia observada en la posición de los cuerpos
según el sexo y la edad de las inhumaciones primarias.
En efecto, en Cerro Lutz los cinco individuos masculi-
nos adultos, sepultados en forma primaria, estaban inhu-
mados en posición decúbito supino o dorsal. Por el con-
trario, los cuatro individuos femeninos adultos dispues-
tos en forma primaria yacían en decúbito prono o ven-
tral, de la misma forma que el infante (0-3 años) y el niño
(3-12 años) (cfr. Mazza 2010a). El patrón opuesto entre
los sexos y categorías etarias en relación a sus posicio-
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de se detectó también la inclusión de huesos de subadul-
tos en paquetes funerarios (González 1947; Gaspary
1950). Lamentablemente, aún tenemos muy pocos datos
como para evaluar tendencias y la variabilidad en la con-
formación de estas estructuras secundarias.

AJUAR MORTUORIO

Las inhumaciones prehispánicas en el HPI con arte-
factos depositados con o junto a los cadáveres, constitu-
yen no más que raras excepciones del registro regional.
Ejemplo de ello es la inhumación primaria de una mujer
de edad indeterminada, con un collar de 209 valvas en el
sitio Arroyo Sarandí, en el sector de Bajíos Ribereños
(Lothrop 1932). En el mismo sector, un masculino adul-
to (también primario), proveniente del sitio Garín, ha-
bría sido inhumado con un pendiente sobre la caja torá-
cica5 (Loponte 2008). En el Delta inferior, en Túmulo 1
del Brazo Gutiérrez, se detectó una lámina de cobre rec-
tangular sobre un cráneo de un individuo masculino, se-

pultado en forma primaria6  y Torres (1911), por tratarse
de un individuo grácil, lo clasifica como juvenil. Pero
estos tres casos constituyen no más que excepciones den-
tro de los 378 individuos inhumados en la región. Si bien
existen otros datos al respecto, como elementos faunísti-
cos asociados a los enterramientos, consideramos que la
falta de estudios tafonómicos y la migración de restos
óseos comprobada en otros sitios de la región (cfr. Acos-
ta 2005), sugieren que, a priori, no pueden considerarse
efectivamente asociados. Una excepción parecen ser los
elementos óseos de cánidos. En efecto, su presencia es
extremadamente baja en el registro faunístico como para
considerar que se encuentran depositados azarosamente
junto a los cadáveres (Loponte 2008). Por ejemplo, se
recuperó un cráneo de Dusicyon avus junto con una in-
humación en Río Luján; un maxilar y premaxilar de Pan-
tera onca estarían vinculados con un enterramiento en el
sitio Don Santiago (Caggiano 1984), y un cráneo de Chry-
socyon brachyurus estaría asociado a una inhumación en
Brazo Largo (Gatto 1939). Recientemente, en Cerro Lutz,
se recuperó un esqueleto completo y articulado de Canis
familiaris, cercano a un sector de inhumaciones, aunque
aún no se haya establecido relación entre ambos sucesos
(Acosta y Loponte 2010). Por el momento, no sabemos
si hay otras propiedades relacionadas con la presencia de
cánidos en el registro, y si poseen un significado vincu-
lado al estatus social del individuo.

Figura 5. Reconstrucción de la cuadrícula 2 del sitio Cerro Lutz (tomado de Mazza 2010a: 101). Encuadrados, se pueden observar los paque-
tes mortuorios. De izquierda a derecha: n.º 9 (arriba) y n.º 5 (abajo), n.º 17 (arriba) y n.º 18 (abajo). Entre los esqueletos, aflora una densa capa
de valvas, producto de un evento anterior de consumo y descarte de moluscos fluviales, sobre la que se efectuaron las inhumaciones.4

4 Las valvas no han sido ilustradas debido al amalgamamiento
que se generaba con los esqueletos.

5 Esta información fue dada por los aficionados que extrajeron la
inhumación.

6 La modalidad de inhumación fue inferida a partir de Torres (1911:
353).
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INTENSIDAD DE USO DEL ESPACIO
MORTUORIO

Torres (1911) fue el primero en identificar la segmen-
tación del espacio mortuorio en el HPI. Esta idea estaba
sustentada por la ubicación predominantemente periféri-
ca de las inhumaciones en los sitios del Delta inferior.
Posteriormente, se identificaron espacios exclusivamen-
te destinados a inhumaciones en los Bajíos Ribereños
(Lothrop 1932; Petrocelli 1975; Loponte 2008), en el
Delta inferior (Lothrop 1932), en el sector de Praderas
de Ibicuy (Caggiano et al. 1978; Loponte y Acosta 2007),
en el sector de Planicies Inundables (Greslebin 1931;
Acosta y Loponte 2006; Mazza 2010a) y en el Delta su-
perior (González 1947). De esta forma, sabemos que la
existencia de áreas de inhumación es común en todos los
sectores del HPI y que estas ya estaban en uso, al menos
en los Bajíos Ribereños, en 1290 ± 40 años 14C AP (sitio
Arroyo Sarandí, en Loponte 2008). En este último sitio
se siguieron efectuando inhumaciones posteriores, ya que
una reciente datación, realizada en un segundo individuo
inhumado en dicho lugar, arrojó una antigüedad de 688
± 42 años 14C AP (Bonomo et al. 2011). De la misma
manera, hemos visto que las fechas de Cerro Lutz indi-
can que fue utilizado como área de inhumación al menos
durante 250 años radiocarbónicos. Probablemente, el uso
reiterado del sitio para efectuar enterramientos es res-
ponsable de cierta superposición y del desorden de algu-
nas inhumaciones, entre las cuales se presentan fracturas
en estado seco, sugiriendo actividades funerarias poste-
riores que disturbaron las estructuras previas (Loponte y
Acosta 2007). Una situación equivalente podría estar re-
presentada en Arroyo Sarandí, donde fue recuperado un
alto número de entierros primarios y secundarios, algu-
nos de los cuales parecen perturbados por la excavación
de estructuras más recientes (Lothrop 1932).

DISCUSIÓN

El panorama expuesto muestra conductas compartidas
a lo largo de todo el complejo del HPI, pero también una
incipiente variabilidad entre algunos de los sectores con-
siderados. Lamentablemente carecemos de información
de algunos sectores, como las Praderas de Ibicuy y, so-
bre todo, de nuevos datos del Delta superior, que es uno
de los sectores más extensos y menos investigados.

Una de las tendencias regionales más evidente es el
empleo de áreas formales de entierro (sensu Pardoe 1988;
Littleton 2002), algunas de las cuales fueron utilizadas
durante diferentes siglos, como en el caso de Cerro Lutz,
lo que generó sitios con gran cantidad de inhumaciones.
Es probable que estos espacios mortuorios hayan surgi-

do en el HPI en una fecha equivalente o algo anterior al
inicio del Holoceno reciente (ca. 3500 años 14C AP, Lo-
ponte 2008), momento cuando la región comenzaba a
emerger luego de la ingresión del Holoceno medio. No
tenemos por el momento datos como para ilustrar la ten-
dencia temporal en la conformación de grandes áreas for-
males de inhumación, pero sabemos que estas ya estaban
en uso alrededor de 1300 años 14C AP (sitio Arroyo Sa-
randí, cfr. Loponte 2008), y que el desarrollo de cemen-
terios7 (utilizados en diferentes períodos de tiempo) ya
estaba establecido en 1000 14C AP (i. e. Cerro Lutz).

Estudios interculturales demostraron que el uso de
áreas formales de inhumación y/o cementerios son origi-
nados por sociedades de baja movilidad residencial, con
marcada territorialidad, que desarrollan y usufructúan li-
najes y/o estructuras corporativas de descendencia e in-
cluso, de una forma más ambigua, podrían indicar la exis-
tencia de desigualdad social (Saxe 1970; Binford 1971;
Saxe y Gall 1977; Goldstein 1981; Charles y Buikstra
1983; Byrd y Monahan 1995; Barrientos 2001, 2002;
Schroeder 2001; entre otros). Hay varios aspectos del re-
gistro arqueológico local que sugieren, en forma inde-
pendiente, que las sociedades que originaron estas gran-
des áreas formales de inhumación se encontraban inmer-
sas en un proceso de intensificación de la explotación y
manipulación del ambiente, con algún grado de estabili-
dad territorial y cierta circunscripción espacial (Loponte
2008).

Los datos etnohistóricos, en forma concordante, seña-
lan la existencia de diferentes grupos humanos localiza-
dos durante todo el año en el ambiente del humedal, cu-
yas estructuras de habitación y conductas de almacena-
miento indican estabilidad residencial y alta demografía.
En este sentido, es notable que la mayoría de los cronis-
tas ubique a los diferentes grupos en sectores relativa-
mente estables del paisaje (cfr. Loponte 2008). Todos
estos datos coincidentes sugieren que los grupos huma-
nos durante la fase final del Holoceno tardío (< 2000 años
14C AP) estaban inmersos en un proceso de creciente com-
plejidad social y económica, incentivado por la circuns-
cripción a un ambiente altamente productivo como el HPI
en relación a los sectores de la llanura periférica (Lopon-
te 2008). Esta situación habría favorecido la generación
de conductas territoriales y, por lo tanto, el desarrollo de
cementerios con alta visibilidad. La gran cantidad de in-
humaciones indeterminadas en distintos sitios sugiere que,
independientemente de los diferentes métodos de exca-

7 Entendemos por áreas formales de enterramiento a aquellos sec-
tores del paisaje destinados a la inhumación de individuos durante
un período relativamente sincrónico. El término «cementerio», por
el contrario, se utiliza para definir áreas formales de inhumación uti-
lizadas durante generaciones y que, generalmente, no presentan evi-
dencias de otras actividades (Pardoe 1988; Littleton 2002).
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vación empleados, un gran número de ellas podría ser el
resultado de la reutilización de estas áreas mortuorias y/
o sucesivas incorporaciones de inhumaciones durante di-
ferentes eventos a lo largo del tiempo.

Es notable que, en los sectores con tamaños de mues-
tras grandes (Bajíos Ribereños, Planicies Inundables,
Delta superior e inferior), se hayan detectado tanto inhu-
maciones primarias como secundarias, siendo estas últi-
mas las que poseen mayor cantidad de individuos sepul-
tados. A su vez, los enterramientos secundarios son nu-
méricamente más importantes en los sectores donde hay
mayor fragmentación del espacio, es decir, en los de ma-
yor insularidad —Delta superior e inferior y, en menor
medida, en las Planicies Inundables—. Este predominio
de enterramientos secundarios podría ser explicado por
la necesidad de transportar individuos fallecidos lejos del
área de inhumación final  (Byrd y Monahan 1995; Golds-
tein 1995; Haverkort y Lubell 1999; Schroeder 2001).
Sin embargo, también se debe considerar que la mayor
fragmentación fluvial no disminuyó la facilidad de tras-
lado de los cuerpos, ya que estas sociedades emplearon
dispositivos de navegación (Lothrop 1932; Loponte
2008). El traslado de cadáveres en forma de paquetes mor-
tuorios es un comportamiento que se encuentra también
documentado para la región Pampeana y Norpatagónica
(Barrientos 2002; Luna et al. 2004; Martínez et al. 2006;
Moreno 1874 en Della Negra et al. 2010; Morano Büch-
ner et al. 2010) asociado a áreas establecidas para las
inhumaciones. Algunos de los argumentos utilizados para
explicar su desarrollo incluyen el culto a los ancestros
(cfr. Chapman y Randsborg 1981; Charles y Buikstra
1983; Carr 1995) y/o reducción de la movilidad con apro-
piación del espacio y consecuente territorialidad (cfr. Saxe
1970; Goldstein 1981, 1995).

Para los sectores continentales que tienen menor re-
sistencia al tránsito terrestre, como los Bajíos Ribereños
y las Praderas de Ibicuy, predominan por el contrario los
enterramientos primarios. Esta incipiente tendencia di-
ferencial entre sectores espaciales que presentan mayor
o menor fragmentación de su matriz territorial, puede te-
ner un origen multicausal, que deberá ser explorado ana-
lizando otras propiedades del registro y mediante la adi-
ción de nuevas muestras, particularmente en aquellos
espacios cuyo muestreo es aún pequeño.

Otra distribución heterogénea de rasgos dentro de la
región la constituye la orientación de las inhumaciones.
En términos regionales, esta muestra una notable asocia-
ción con el eje oeste-este en el 41,5% de los casos anali-
zados. Sin embargo, nuevamente, uno de los sectores es-
pacialmente más fragmentados contiene una tendencia
opuesta. En efecto, en el Delta inferior, los sitios de Tú-
mulo 1 del Paraná Guazú/El Cerrillo y Cementerio 1 del
Paraná Guazú muestran una tendencia hacia el este-no-

reste (ver tabla 3), mientras que en los enterramientos de
Bajíos Ribereños, Praderas de Ibicuy y Planicies Inunda-
bles sobresalen las orientaciones hacia el oeste-suroeste
(59,52%) por sobre el este (23,80%). Si bien estas ten-
dencias también pueden derivar del estado actual del
muestreo (21 individuos para el Delta inferior frente a 45
provenientes de Planicies Inundables, Bajíos Ribereños
y Praderas de Ibicuy), pueden ser una propiedad diferen-
cial para los distintos sectores.

Hemos mencionado anteriormente que el desarrollo de
cementerios puede indicar la existencia de algún tipo de
desigualdad social, así como la existencia de ajuares mor-
tuorios, los cuales no se encuentran bien documentados
en el área. En otro trabajo hemos señalado que «si bien la
existencia de jerarquías sociales es una hipótesis plausi-
ble para el área durante la fase final del Holoceno recien-
te» (Loponte 2008: 421), el registro arqueológico no lo
contrasta positivamente. Tampoco los datos históricos son
inequívocos en este sentido, más allá de que nuestro uso
de las fuentes históricas se limite a la generación de hi-
pótesis y no a la contrastación de las mismas. Hace más
de 10 años, Iriarte (1997) planteó la existencia de caci-
cazgos para uno de los sectores del HPI, basado en los
hallazgos que hemos citado de Torres y algunas citas his-
tóricas. Recientemente, Bonomo et al. (2011) considera-
ron el importante ajuar identificado por Ceruti (1993) en
«la llanura aluvial del Paraná medio» como una eviden-
cia de desigualdad social del «Delta», pero el enterra-
miento al que hacen referencia está fuera del mismo, mien-
tras que la existencia de «sacrificios humanos» está muy
lejos de ser identificada con la desigualdad social y, mu-
cho menos aún, que estos «sacrificios» hayan existido tal
como lo postulan Bonomo y Politis. Luego, presentan un
listado incompleto y vago de rasgos que, según estos au-
tores, podrían tomarse como evidencias de jerarquiza-
ción social. Paralelamente, Bonomo y Politis consideran
una evidencia contrastadora de jerarquías sociales la su-
puesta existencia de «túmulos» en el Delta, más allá de
que algunos, que han sido efectivamente investigados,
fueran descartados como tales (Lafón 1971).

A pesar de ello, estos autores consideran «como váli-
da la asignación como montículo que hicieron los inves-
tigadores que excavaron cada uno de ellos» (Bonomo et
al. 2011: 316). Esta forma de trabajo difícilmente puede
ser considerada como una metodología adecuada, parti-
cularmente si comparamos la formación nula en arqueo-
logía que tenían los investigadores iniciales del área y la
académica del equipo de Lafón. Por otro lado, con ex-
cepción de uno o dos, se desconoce la estratigrafía y los
procesos de formación de los «túmulos» del Delta supe-
rior e incluso, en aquellos de los cuales se ha publicado
algo de información, existen varios aspectos que requie-
ren otros análisis. De forma que aún resta mucho trabajo
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en el Delta superior, que seguramente requerirá el análi-
sis mancomunado de varios equipos de investigación. Sí
sabemos que estos grupos tenían un grado importante de
complejidad social, que es un aspecto más amplio de su
organización, que pudo o no incluir jerarquías sociales y
que pudieron o no ser episódicas o institucionalizadas.
En un trabajo anterior, señalábamos que gran parte del
registro que permite discutir este tema no está particular-
mente elaborado en la arqueología del HPI, y que no es
un tema fácilmente abordable sin un análisis consistente
(ver Loponte 2008). Sólo recientemente se han comen-
zado estudios sobre el estado nutricional de los indivi-
duos, los marcadores mecánicos de actividad diferencial,
un cuidadoso análisis del ritual funerario y las «asocia-
ciones» de rasgos a través de los estudios tafonómicos
(ver Loponte 2008). Toda nuestra evidencia física de la
desigualdad social descansa en lo que hemos señalado
en el apartado correspondiente. Sí se han generado hipó-
tesis, que han sido enunciadas hace años, sobre lideraz-
gos bélicos que pueden ser de contingencia, pero aún no
se han podido vincular con la existencia de desigualdad
hereditaria o extendida fuera de esos episodios eventua-
les. Asimismo, los cambios sociales y políticos del siglo
XVI, incentivados por la presencia europea, debieron es-
timular conductas relacionadas con el surgimiento de
jerarquías asociadas al conflicto. En este sentido, hay una
discusión relacionada con el equipo bélico y experiencia
en combate de los grupos locales que muestran una nota-
ble organización en la lucha y resistencia al avance espa-
ñol, que no puede ser entendida sin la existencia de líde-
res (ver Loponte 2008).

Por el contrario, el registro nos permite observar dife-
rencias mortuorias basadas en el sexo y la edad. Como
hemos visto, hay diferencias en el empleo del ocre, la
posición y la modalidad de enterramiento, con variabili-
dad según el sitio o el sector considerado. En otras zonas
del territorio argentino, se documentaron diferencias si-
milares en la posición de las inhumaciones entre indivi-
duos masculinos y femeninos (Aranda 2007; Cassiodoro
y García Guraieb 2010). De esta forma, la variación en
términos del sexo biológico parece ser una característica
compartida por distintas sociedades cazadoras-recolec-
toras, donde las diferencias sociales se basan más en ca-
tegorías etarias y sexuales (Binford 1971; Flanagan 1989).
En cambio, las divisiones según la modalidad de inhu-
mación, si bien es evidente la segmentación etaria, tam-
bién podrían estar relacionadas con aspectos económi-
cos, políticos, organizativos y/o simbólicos que excedan
a aquellas categorías biológicas. Por ejemplo, Byrd y
Monahan (1995), en sus estudios sobre las prácticas mor-
tuorias de sociedades natufienses, aluden a que los pa-
quetes mortuorios podrían ser el resultado de partidas de
caza si su composición se basara en grupos masculinos

y/o juveniles adultos. En cambio, si estuvieran compues-
tos por todas las edades y ambos sexos, podría ser el re-
sultado de la movilidad grupal, cuyos muertos deben re-
tornar a un área formal de entierro particular y/o prede-
terminada. Por otro lado, Parker Pearson (1999) estable-
ce que las diferencias en la modalidad de inhumación
por sexo y edad podrían estar connotando categorías so-
ciales y una percepción del mundo de los vivos transmi-
tida hacia los muertos.

Como puede verse, lamentablemente, las tendencias y
la variabilidad del tratamiento mortuorio, en cuanto a la
pertenencia de sexo y edad, aún carece de suficiente do-
cumentación como para poder evaluar diferencias micro-
rregionales. Sin embargo, es sumamente interesante que
exista un tratamiento mortuorio diferencial de los suba-
dultos, ya que esto nos permitirá avanzar sobre la deter-
minación social de la edad aproximada en la que se con-
vertían en adultos (cfr. Bird David 2005) y, eventualmen-
te, identificar la variabilidad microrregional de esta tran-
sición. Por otro lado, las diferencias basadas en catego-
rías etarias y sexuales, sumado a la ausencia casi genera-
lizada de ajuar mortuorio, podrían estar indicando dife-
renciaciones sociales horizontales en vez de verticales.
Sin embargo, la ausencia de ajuar mortuorio no siempre
está asociada a una falta de jerarquización vertical (Par-
ker Pearson 1999). Por ejemplo, se conocen sociedades
jerárquicas donde las pertenencias son heredadas por la
siguiente generación, generando trayectorias muy com-
plejas de los artefactos suntuarios que raramente son de-
positados en las tumbas (Ucko 1969 en Chapman y Rands-
borg 1981). Esta situación podría haber sucedido en el
HPI donde, por ejemplo, los tembetás, las cuentas de val-
vas y de rocas semipreciosas (fundamentalmente de mala-
quita) que se recuperan en diferentes puntos de los depó-
sitos arqueológicos, nunca están asociados con las inhu-
maciones (Loponte 2008; Mazza 2010a). Esto sugiere una
conducta de desprendimiento de los adornos personales
post mortem como parte sistemática de las conductas re-
lacionadas con el tratamiento de la muerte a nivel regio-
nal.

CONCLUSIONES

El registro mortuorio del bloque espacio-temporal ana-
lizado es sumamente complejo y aún estamos muy lejos
de conocer todas las variables presentes en el área. La
falta de descripciones y detalles sustanciales en una gran
parte de la bibliografía, y la ausencia de dataciones de
varios de los sitios analizados hacen que, necesariamen-
te, estos análisis aún sean dificultosos. Sin embargo, al-
gunos aspectos del registro muestran claramente tenden-
cias regionales, así como algunas incipientes diferencias
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microrregionales, las cuales deberán ser puestas a prue-
ba a medida que aumente el muestreo.

Una de las tendencias notables es el uso de áreas for-
males de enterramiento y, posiblemente, el empleo de
verdaderos cementerios utilizados durante generaciones.
Estas conductas, que ya estaban instaladas en 1300 14C
AP, podrían estar indicando adaptaciones dependientes
de la densidad demográfica, quizás desarrolladas varios
siglos antes. Otra de las tendencias observadas es el uso
extensivo de estructuras secundarias de inhumación con-
formadas por varios individuos, generalmente adultos.
También es evidente que la orientación preponderante
de las inhumaciones sigue un eje oeste-este para las in-
humaciones primarias. Las conductas mortuorias obser-
varon una relación con el sexo y la edad de los indivi-
duos. Hay una clara tendencia a la disposición decúbito
dorsal de adultos masculinos, mientras que las mujeres y
los niños se colocaron en posición decúbito ventral. Es-
tos últimos también parecen observar un tratamiento di-
ferencial adicional basado en la aplicación de ocre.

Las inhumaciones carecen de los adornos personales
que los individuos llevaron en vida; los tembetás y las
cuentas de collar no aparecen asociados a los esqueletos,
como tampoco ningún otro tipo de ajuar, salvo raras ex-
cepciones. En todo caso, una fracción de este ajuar pare-
ce tener connotaciones simbólicas relacionadas con los
cánidos, que podrían ser ajenas a la desigualdad social.

Las diferencias en los comportamientos mortuorios
entre los sectores que componen el HPI son las que me-
nos pueden elaborarse, debido a la falta de un registro
adecuado para varios de ellos. Una posible diferencia
microrregional podría estar representada por el uso más
frecuente de paquetes funerarios en los sectores más frag-
mentados del espacio. También debe analizarse en estos
sectores, fundamentalmente en el Delta inferior, si la ten-
dencia observada en la orientación de los cuerpos hacia
el este-nordeste se mantiene al ampliar la muestra. Den-
tro de todos estos análisis, no puede excluirse un vector
cronológico como una fuente de variación, por lo que es
esperable que el aumento de los casos analizados y una
mejor base de datos nos permita explorar estos puntos en
el futuro. También es significativo el hecho de que las
diferencias parecen estar basadas más en las frecuencias
de algunos comportamientos. Esto es coherente con el
postulado de un elevado grado de interacción  entre los
diferentes grupos humanos del HPI, inferido para la fase
final del Holoceno tardío.
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